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E L ETERNO PROBLEMA 
De L O S A L Q U I L E R E S 
Continúan en Madrid y provincias 
los actos pro resolución del problema 
de alquileres de viviendas, o por lo 
menos de la prórroga del decreto que 
lo atenúa. Es tan palpitante el tema, 
que, apenas insinuado, la conciencia 
pública responde unánime en todo el 
país, pues es el estímulo que más volun-
tades mueve, por cuanto afecta a la se -
guridad del hogar. 
Cada día la vida es más cara, y, no 
obstante, la carestía se soporta, bien 
reduciendo la calidad o la cantidad de 
los artículos, suprimiendo los más enca-
recidos y sustituyéndolos por otros más 
favorables. Claro que alguno es insus-
tituible, como el pan, y su subida afecta 
al presupuesto familiar de los proletarios 
en grado mayor que a los de otras cla-
ses sociales; pero esa subida es de un 
tanto por ciento corto y está sujeta a 
fluctuaciones que, a la larga, compensan 
la diferencia. 
En cambio, el alza en los alquileres 
no puede ser compensada más que con 
una reducción en la comodidad de la 
vivienda. Mudarse a casas insuficientes 
para la familia o reducirse a pisos, inca-
paces y contrarios a la higiene. Y es el 
caso que cada vez es más difícil encon-
trar vivienda de precios asequibles a la 
clase media, y la obrera se ve empujada 
a tugurios miserables donde el hacina-
miento es causa de la propagación de 
toda clase de enfermedades endémicas. 
La crisis económica y la escasez de 
viviendas lleva a casi todos los inquili-
nos al trance de no poder retrogradar 
más que del local que actualmente 
PLAZA DE SAN SEBASTIÁN 
T O Q U I t W S y C í M L E S DEN1ÑSS 
n i 
Terciopelos colores, a seis reales. 
ocupan, como no sea para poner a sus 
familias y sus trastos en la vía pública, 
razón que debe pesar en el ánimo de 
los gobernantes—ya que no en la con-
ciencia de los propietarios—para dar al 
problema de los alquileres una solución, 
una garantía que, asegurando la perma-
nencia en los hogares siempre que no 
sea por informalidad del inquilino, 
lleve a las familias la tranquilidad de 
que no serán forzadas a mudarse por 
capricho del dueflo o porque éste inten-
te llevar la explotación de su finca hasta 
un límite abusivo. 
El decreto de alquileres intentó'poner 
una barrera a las ambiciones de los 
caseros y defender los derechos de los 
inquilinos; pero para lo primero fué 
punto menos que inútil, y para lo segun-
do, aunque más eficaz, ha sido semillero 
de pleitos en que no siempre han salido 
bien parados los inquilinos. Por eso, 
lo que aún queda de vigencia al decreto 
debería ser aprovechado para llegar a 
conclusiones que abarquen íntegramen-
te el problema y convertirlas en dispo-
sición de gobierno, 
«El Directorio—dice un diario ma-
drileño—, que proclama su deseo de 
atenerse a los latidos de la opinión, tie-
ne en este asunto ocasión de demostrar-
lo con hechos, que por todos serán 
apreciados. El momento es propicio 
también para el Gobierno. El problema 
de Marruecos, sin que esté resuelto, 
sufre el aplazamiento inevitable de la 
estación en que nos encontramos. Esto 
permite volver la vista a'la vida nacional, 
y cuidar de aspectos que, como el de 
los alquileres, no admiten aplazamientos. 
Porque la aspiración mínima de la pró-
rroga del decreto creemos poder darla 
por lograda, y ello no supone trabajo 
para el Gobierno; lo decimos teniendo 
en cuenta que no han variado los facto-
res económicos determinantes del de-
creto, como no sea en el sentido de 
hacerlo más necesario. Pero la solución 
con carácter estable ya exige un estudio 
del complejo problema, y es natural 
que el Gobierno le dedique el tiempo 
que no le exijan otros de más trascen-
dencia. Por eso diputamos de propicia 
la ocasión en que el Gobierno se ve, 
por el momento, libre de la grave 
preocupación de Alarruecos.» 
ñ la juventud española 
e n rlméríca 
Cuando el español guerrero 
blandía su invicto acero 
en la más honrosa lid, 
llevaba por lema o ley 
su dama, su fe y su rey 
que le hacía un adalid. 
Pero aquel tiempo ha pasado 
y en otra empresa ha ocupado 
el noble ibero el valor, 
y el lema que le acompaña 
en la lucha dice: «ESPAÑA», 
que encierra hasta el propio honor. 
¡Fuerte juventud hispana 
que en la tierra americana 
muestras tu gran validez: 
no olvides ni un solo día 
que tu patria, que es la mía, 
te exige gloriosa prez! 
Tus nobles padres amados 
y los afectos sagrados 
que guarda tu corazón, 
España los simboliza...; 
ve con ellos a la liza 
en busca de galardón. 
Que yo entonaré entre tanto 
en tu elogio un bello canto 
vibrante como el metal... 
¡Todas las canciones mías 
serán besos que le envías 
para su frente inmortal! 
JOSÉ P'ELÁEZ Y TAPIA 
Valparaíso (Chile). 
6. G M T l MOíeO (ANTES HUEVA) 
A U T O M Ó V I L E S 
D E A L Q U I L E R 
S B R V I C Í O P H R C n f l N E N T E 
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En la Cruz Roja 
Como teníamos anunciado, el domin-
go último fué recibido muy solemne-
mente por la Junta directiva de la Cruz 
Roja de Antequera, el nuevo socio de 
honor, nuestro querido amigo y com-
pañero en la Prensa, el ilustnsimo señor 
don Mariano Lacambra García, que 
según nos consta tiene prestados muy 
importantes servicios a la internacional 
sociedad caritativa en las ciudades de 
Cuenca, Guadalajara y Almansa (Alba-
cete), en la cual, estando desempeñan-
do aquel Juzgado de Instrucción, Su 
Alteza Reul el infante don Fernando de 
Baviera, como comisario regio de la 
Cruz Roja Española, nombró al señor 
Lacambra García su delegado especial 
en Almansa y le condecoró con la pre-
ciada distinción de la medalla de oro, 
habiéndolo sido antes el año 1904 con 
la de plata por el insigne y malogrado 
marqués de Polavieja. 
Ocupaciones urgentes e inaplazables 
nos privaron de asistir a la recepción,en 
esta Asamblea local, de D. Mariano La-
cambra García, pero unidos por lazos 
de fiel y estrecha amistad a muchos 
señores de cuantos integran la Junta 
directiva, sabemos que, cumplidos los 
trámites de ritual en estas fiestas, el 
dignísimo señor juez de Instrucción de 
esta ciudad, en la que con tantas y muy 
merecidas simpatías cuenta, después 
del saludo de bienvenida que con cáli-
da y elocuente frase le dirigiera el 
ilustrísimo señor don Román de las 
Heras de Arco.activo, digno y cultísimo 
presidente de esta Asamblea local, y 
leída el acta de la sesión anterior, que 
fué aprobada por unanimidad, el señor 
Lacambra García, pronunció una pre-
ciosísima conferencia sobre lo que 
significa la Caridad como medio para 
resolver los problemas sociales, y la 
parte que la Caridad toma en el desen-
volvimiento de los humanitarios fines 
de la Cruz Roja Española. Demostró 
el señor Lacambra García ser una perso-
na muy versada en estudios orientales, 
dominar la Ciencia teológica y poseer 
una verdadera enciclopedia de conoci-
mientos, pues todo su brillante discurso 
de recepción estaba pletórico de belle-
zas de dicción, de profundísimos pen-
samientos y era todo él una verdadera 
prueba de la muy grande cultura del 
nuevo socio de la Cruz Roja anteque-
rana, que lleva más de veintidós años, 
perteneciendo a esa humanitaria con-
vención internacional de Ginebra, y 
según se nos ha demostrado por un 
Boletín del Instituto referente al año 
1Q25, el actual juez de Instrucción que 
tiene Antequera es hombre de verdade-
ra acción social, y como decía en un 
honroso certificado el año 1913 el 
alcalde de Guadalajara excelentísimo 
señor don Miguel Fluiters y Contera, 
«Lacambra García es un ciudadano me-
ritísimo, que honrándose a sí mismo 
por sus grandes dotes de inteligencia, 
de actividad y de humanitarismo, honra 
muy mucho a los pueblos que tienen la 
gran suerte de contarle entre sus ve-
cinos». 
Caja de Previsión y Socorro 
A N Ó N I M A D E A C C I D E N T E S 
Sepes i U \ m le m i i m M M m . -:- asponsaliiiiiM civil e inllvial. 
AGENTE PRINCIPAL: 
l^ -A.ISrXJBTLi "V^EBLOARA. RÍOS 
El señor presidente, nuestro amigo 
don Román de las Heras de Arco, dió 
las gracias al nuevo consocio y ordenó 
al secretario, señor Narváez Cabrera, 
que leyese la biografía del señor 
Lacambra García publicada en los 
Anales de la Cruz Roja, de Madrid, 
cuando se le nombró en 1915 delegado 
especial en Almansa, cuyo Juzgado 
regentó por espacio de siete años, bio-
grafía que como el hermoso discurso 
del recipiendario, fué muy aplaudida 
por todos los asistentes. 
Seguidamente fué recorrido todo el 
local por el nuevo socio, quien prodigó 
justas y merecidas alabanzas a toda la 
Junta y a su presidente por el celo, 
actividad y buen orden desplegados en 
el sostenimiento de la Institución, y 
después de tomar una taza de café con 
la Junta directiva, éste acompañó hasta 
el vestíbulo al señor Lacambra García, 
que se retiró acompañado de su secre-
tario judicial, el señor Rodríguez Corral. 
Fué un acto simpático y emocionante 
la recepción reseñada, en la que el 
señor Lacambra García dedicó sentidos 
recuerdos al presidente muerto señor 
Talavera, y a los señores marqueses de 
Squilache, duquesa de Medinaceli y 
marqués de Polavieja, ilustres persona-
lidades de la Cruz Roja Española, así 
como a! trabajador de Antequera, repre-
sentado en los camilleros y brigadas 
que rindieron honores durante la cere-
monia. 
ANTES DE COMPS/IR 
C A L Z A D O ViSITSD U 
Casa Lopera 
SON L O S MEJORES 
S O N L O S MAS ECONÓMICOS 
Últimas novedades en sombreros; 
gorras y boinas a 1.25 
DENTISTA 
Calle Mesones, esquina a la de Estepa. 
Consulta todos los días 
Neumáticos 
E n r i q u e López P é r e z 
El Sagrado Corazón de 
Jesús , Casa del Señor 
Es el Sagrado Corazón de Jesús casa 
del Señor, morada digna de las tres 
Divinas Personas, las cuales en ella 
descansan con suma complacencia. Es 
aquella casa por cuya puerta entran 
todos los justos para poder hallar a 
Dios y conversar con El. 
Entra en la casa de su Señor por la 
puerta del Costado. Y para entrar mejor 
despójate de los afectos a las cosas y 
riquezas de este mundo. Pídele al divi'-
no Corazón que sea tu única morada y 
herencia perdurable, pues eres huérfa-
no, pobre y desvalido. Huérfano, por-
que has ofendido a Dios tu verdadero 
padre, y lo has perdido por la culpa. 
Pobre, porque te encuentras desprovis-
to de todo bien del alma, despojado de 
las virtudes, falto de todo adorno espi-
ritual. Y tras esto te hallas cargado de 
deudas, por las penas que has merecido 
con tus pecados. Eres también un 
desvalido y abandonado de todos. 
Pues, si eres pecador, te hallas lejos 
de tu Padre celestial, fuera de su casa 
y apartado de su presencia. Si eres 
justo y puedes confiar que perteneces 
a la familia de los hijos de Dios, atien-
de que andas todavía en este destierro 
y mira cuántas veces te cansas en el 
camino, cuántos peligros encuentras y 
cuántos ladrones enemigos desean 
acabarte y perderte. 
X. X. X. 
SUSCRIPCIÓN 
PARA EL MONUMENTO 
Suma anterior . 16.170 
D.* Catalina Dromcéns 250 
D. José González Machuca 250 
D. Salvador Muñoz Checa y se-
ñora 200 
D. José de Lora Pareja-Obregón 
y señora 100 
D. José Cuadra Blázquez y señora 100 
D. José Carreira y familia 100 
D. Luis Morales Berdoy 30 
Suma y sigue . 17.200 
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Franelas para vestidos, doble ancho, desde 2 reates. 
Chales de punto, tamaño grande, desde 2 duros. 
Piezas de muselina y de tela blanca superior, desde 
12 pesetas. 
Toallas, desde 2 reales. 
Pellizas y cortes de traje de caballero, superiores, desde 
4 duros. 
Abrigos de caballero, desde 8 duros. 
Echarpes de lana, de señora, desde 14 pesetas. 
Camisetas de señora, desde 6 reales. 
Muselina morena, desde 40 céntimos. 
Camas de matrimonio, desde 11 duros. 
Corte pantalón de pana, clase superior, a 2 duros. 
Colchas y sábanas de un ancho, a 9 pesetas. 
Pañuelos de bolsillo, desde 10 céntimos. 
Bayetas y cobertores, casi regalados. 
Bufandas y gorras de caballero, desde UNA PESETA. 
Todos los días, a las diez de la mañana, pañuelos de bolsillo a perra chica. 
NO E Q U I V O C A R S E A O A I F ^ O M quéda los génerosco-
V E N I D T O D O S A K ^ J ^ < * J r - \ U t ? L — l ~ V - ^ l M mo nadie de baratos. 
¡ESTÁN BUENOS LOS PRONÓS-
TICOS! 
El próximo Invierno hará 
un frío que só lo se cono-
ce cada 166 años 
Segün la Prensa francesa, M. Bigour-
din ha presentado en la Academia de 
Ciencias de París una nota del abate Ga-
briel sobre la aplicación a la Meteorolo-
gia del ciclo lunisolar de setecientos 
cuarenta y cuatro años. Este trabajo 
tiende a hacer descansar la previsión a 
largo plazo sobre una base astronómica. 
La duración, relativamente corta, de las 
observaciones meteorológicas, no per-
mite actualmente una comprobación 
completa de las nuevas hipótesis. Sin 
embargo se ha comprobado que la pe-
riodicidad, no sólo de los setecientos 
cuarenta y cuatro años, sino aun de 
trescientos setenta y dos y aun general-
mente, la de ciento ochenta y seis años, 
se aplica con aproximación de un año a 
la serie de grandes inviernos y de gran-
des veranos. 
Así, el gran invierno de 1895 corres-
ponde a los terribles inviernos de 1709 
y de 1524. 
Aun teniendo en cuenta un margen 
de incertidumbre, el abate Gabriel con-
sidera probable que en 1926 vuelva el 
invierno largo y riguroso que corres-
ponde a los de 1740 y 1554. 
¡Dios haga que se equivoque! 
Se han recibido bellas y varia-
das colecciones de postales para 
felicitación y recuerdo. En pos-
tales religiosas, gran surt ido. 
Visite sííhp "EL SIGLO W. 
PROQRdmfl 
que ha de ejecutar la Banda Municipal, 
hoy domingo, de ocho a diez de la no-
che, en la calle Estepa. 
I.0 Pasodoble «Amontillado C. Z.», 
por Francisco Soler. 
2. ° Marabú «Doña Francisquita», 
por A. Vives. 
3. ° Intermedio «Boda de Luis Alon-
so», por G. Giménez. 
4. ° Fandango «Doña Francisquita», 
por A. Vives. 
5. ° Pasodoble «Amontillado Fino 
Argudo», por Francisco Soler, 
V I D A T T l U N I C I P f l L 
SESIÓN DEL VIERNES ÚLTIMO 
Presidió el primer teniente-alcalde 
señor Rojas Arrese-Rojas y asistieron 
los señores Cuadra Blázquez, Bores 
Romero, Alcaide Duplas y Pérez de 
Guznián. 
Fué aprobado el extracto de acuer-
dos del mes de Septiembre. 
Quedó nombrado auxiliar de arbi-
trios, Ramón Morejón Lnra. 
Se leyó la liquidación practicada por 
el señor interventor municipal de con-
sumo de fluido en el alumbrado pú-
blico de esta ciudad durante los meses 
de Agosto, Septiembre y Octubre úiti-
mos, con arreglo a los estados formados 
por el señor perito industrial, en los 
que se hacen las deducciones proce-
dentes por las lámparas inútiles; acor-
dándose notificarlo a la sociedad con-
cesionaria B. Bouderé y Sobrinos. 
Que por el Negociado de Obras Pú-
blicas se formule una relación de los 
solares existentes dentro del casco de 
la ciudad. 
Y no habiendo otros asuntos de que 
tratar, se levantó la sesión. 
Para decir cualquier cosa, 
vale la rimada prosa 
Don Ciríaco Bautista, famoso perio-
dista, se encuentra acatarrado, y no hay 
quien lo resista porque está tiempo ha 
malhumorado, pues teme el tal señor, 
¡y razón tiene!, se haga el catarro cró-
nico, lo cual, según don Mónico, autor 
de «Doña Irene», esto sería en un cro-
nista muy irónico. 
Días pasados decía a su esposa, el 
citado don Ciríaco, lo que sigue: ¿Es 
posible, querida Rosalía, que sea en 
España, hoy día, un mal crónico tam-
bién lo del tabaco? ¡Pues hay que ver, 
señores, la mala picadura que sirve la 
asaómCompañía Arrendataria...! ¡qué la-
bores! ¡El mundo sólo tiene sinsabores! 
Ahora, a cada momento, a uno le sale 
al paso un regimiento ofreciendo—¡es-
peranzas halagüeñas!—por lo menos 
un ciento de participaciones navideñas. 
Si este año favorece la demente For-
tuna a este hogar, que padece carencia 
de recursos que enternece, mi alegría 
ha de saber hasta la Luna. Y entonces 
no lamento que esc mal (ese mal de 
tocar la Lotería) se haga crónico y...ta!, 
aunque de mí se tía don Mónico y el 
Globo en genera!; porque teniendo tela, 
crónico, o ya curado mi catarro, escri-
biría... mi abuela crónicas, pues me t i -
raba al barro..., pero al de inacabable 
francachela. 
MIGUEL MANJÓN 
CANDIDO GfiRCÍff D E t PINO 
PEÑUELAS, 15 - ANTEQUERA 
Reparaciones de máquinas reeti l íneas para 
hacer medias. 
Enseñanza de trabajos de estas máquinas. 
Agujas y piezas de recambio. 
No se devuelven los originales, ni acerca 
de tilos se wsiiene corre^vndfjtcla. 
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Almacenes de Mármoles Nacionales y Extranjeros 
B l a n c o s y d e C o l o r e s 
Grandes existencias en Tableros de todas clases, tamaños 
y espesores, en bruto y elaborados, 
para la construcción y ebanistería. 
L A P I D A S 
VENTAS A L POR MAYOR Y MENOR. E N T R E G A S INMEDIATAS. 
Fretnoisoo S. de I s l Oa/rcrpa. 
Luis de Velázquez, 5. — MÁLAGA 
Agente en Antequera: Manuel Matas González: Muñoz Herrera. 8. 
O T O Ñ A L 
¡Qué triste es Otoño...! 
Un mar de tristezas 
Llenan el ambiente 
Del bosque y la selva 
Cual girones de niebla confusa, 
Cual sudario de sombras siniestras. 
La tarde agoniza... 
Ei sol ya no quema, 
Los cielos no brillan, 
Las aves no vuelan 
Y los ruiseñores se ausentan del bosque, 
Y van a otras tierras, 
Llevando consigo sus viejas canciones 
Y sus serenatas de rítmicas perlas. 
Las palomas de niveo plumaje 
Del castillo arruinado se ausentan, 
Y sus nidos, de plumas calientes. 
Solitarios y fríos se quedan, 
Esperando debajo el alero 
La líente y triunfal Primavera. 
La lluvia deshoja los blancos rosales... 
Azotan los vientos mi amada vivienda, 
Y cual si quisieran penetrar adentro 
Rugientes e inquietos llaman con fiereza. 
Oh, no abras, corazón sincero, 
Oh, no abras al viento, tus puertas. 
Porque Otoño deshoja las rosas 
Y las esperanzas consigo se lleva. 
Oh cierzos helados, 
Id en paz, id en paz a otras (ierras. 
Mi hogar es la cuna 
Donde sueño inmortales bellezas. 
Donde canto risueños amores 
Y se arrullan las aves inquietas 
De las esperanzas 
Y de las promesas. 
Es cálido nido 
Donde ahuyento del alma las penas 
Y se citan, gozosos, los pájaros 
Que aborrecen las densas tinieblas. 
Por eso vosotros, oh cierzos de Otoño, 
Id en paz, id en paz a otras tierras. 
FR. ANTONIO DE POZOBLANCO. 
ACEITES EN 
GENERAL 
Enrique López P é r e z 
InOUBS 3 -año 9 2 6 
Se han recibido ya los 
B L O C S - T A C O S 
en todos los tamaños. 
Calendario Zaragozano 
legítimo de D. Mariano del Castillo 
y Ocsiero. 
Ugendas y Almanaques 
Bailiy-Bailliere 
El Almanaque Bailiy-Bailliere, intere-
sante resumen del año de vida mundial 
y enciclopedia de conocimientos útiles 
y curiosidades, da una participación 
gratuita de Lotería de Navidad en el 
núm. 27.813 
¡Apresúrese a comprar un ejemplar! 
De venta en le librería «El Siglo XX». 
Secc ión Religiosa 
Jubileo de las cuarenta horas para la pró-
xima semana, y señores que lo costean. 
IGLESIA DE BELÉN 
Día 29.—Doña Carmen Palma, por su 
esposo don Angel Jiménez. 
Día 30.—Doña Carmen Rojas Garrido, 
por sus padies. 
IGLESIA DE LAS RECOLETAS 
Día 1.—Doña Dolores Casasola, mar-
quesa de Fuente-Piedra, por sus 
padres. 
Día 2.—Doña Luz Rojas, viuda de Ove-
lar, por su esposo. 
Día 3.—Doña Elvira, don José y don 
Román de las Heras, sufragio por 
sus padres y hermanos. 
Día 4.—Doña Catalina Dromcéns, por 
sus difuntos. 
Día 5.—Doña Rosalía Laude, por su es-
poso. 
Q U I S I C O S A S 
Un bromista sempiterno dijo en la 
hora de su muerte a los escribanos que 
acababan de extender el testamento: 
— Pónganse ustedes uno a cada lado 
de mi cama... Así... 
—¿Con qué objeto?—se atrevió a 
preguntar uno. 
—¡Hombre, quiero morir como Cris-
to, entre dos ladrones! 
Pintó el famoso Miguel Angel a los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, y 
dióles un color muy subido a la cara. 
Un cardenal le dijo: 
—El cuadro es bueno, pero esas ca-
ras parecen de almazarrón. 
Miguel Angel contestó: 
—Es que le salen los colores al ros-
tro de ver tan mal gobernada la Iglesia. 
—Se le acusa de haber robado un reloj 
de oro. 
— Pues no es cierto, señor juez. Pri-
mero, porque yo no he robado nada, 
segundo, porque el reloj no era de oro. 
Un ladrón como hay pocos: 
A cierto sujeto le fué robada la canti-
dad de mil pesetas, Pocos días después 
recibió una carta anónima, que decía. 
«Mi estimado amigo: El día 5 robé a 
usted mil pesetas. El remordimiento me 
roe la conciencia; y le devuelvo a usted 
parte de esa suma. Cuando el remordi-
miento vuelva a roerme le mandaré a 
usted más. 
Una mujer muy celosa examinaba el 
libro de cuentas de su marido y encon-
tró una partida que decía: «Una camisa, 
cuarenta duros,> 
—¡Pero, señor—exclamó en un chi-
llido.—¡Habrá que suponer que tendría 
dentro la costurera! 
En un examen de medicina pregun-
taba el profesor a un discípulo: 
—¿Qué haría usted para que un en-
fermo transpirase? 
—Emplearía los más eficaces sodo-
ríficos. 
—Veamos, cuáles. 
—Por ejemplo, los estimulantes aro-
máticos: el café, etc. 
—¿Y si no bastara esto? 
—Recurriría a los aceites volátiles, 
como el éter, los compuestos alcohóli-
cos, etc. 
—¿Y si no produjesen efecto? 
—Usaría el antimonio diaforético, los 
polvos de James, los de Dower. 
—¿Y si todo ello fuera inútil?,.. 
(El escolar sudaba la gota gorda.) 
—Echaría mano de la borraja, la zar-
zaparrilla, la puina dulce, el azafrán... 
—¿Y sí tampoco eso fuera suficiente? 
—Entonces... lo traería a que sufriera 
un examen por usted. 
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TRASLADO 
Ha sido trasladado de Oviedo a Ora-
nada, el joven contable de Hacienda, 
nuestro apreciable amigo don Jesús Vi-
llarejo Ramos. 
Con tal motivo, hemos tenido el gus-
to de saludarle en ésta, donde pasa unos 
días de permiso, 
ENFERMOS 
Se encuentra enferma la señorita Pura 
Acedo González. 
También guarda cama el nolario de 
ésta y presidente del Círculo Recrea-
tivo, don Nicolás Alcalá Espinosa. 
Deseárnosles pronto restablecimiento. 
NATALICIOS 
En Ceuta ha dado a luz felizmente 
una niña doña Asunción Martínez Pe-
draja, joven y bella esposa del acredi-
tado comerciante de aquella plaza, don 
Antonio Garrido Herrera. 
Enviamos nuestra felicitación a los fe-
lices esposos, y a los abuelos maternos 
de la neófita, nuestros distinguidos ami-
gos los señores de Martínez. 
Ha dado a luz un niño la esposa del 
industrial don Rafael Matas Conejo, es-
timado amigo nuestro. 
Enhorabuena. 
PETICIÓN DE MANO 
Ha sido pedida la mano de la bella 
joven Encarnación Melero Ruiz, para 
nuestro amigo don Luis Pozo Lara. 
La boda tendrá lugar en breve. 
EJERCICIO DE TIRO 
En la mañana de hoy tendrán lugar en 
terrenos de la Dehesilla, los anuales 
ejercicios de tiro reglamentarios, por 
las fuerzas montadas de Carabineros, 
destacadas en esta ciudad. 
Con tal motivo, ha venido a ésta el 
capitán del escuadrón de Málaga, don 
Amadeo Delgado Róbelo. 
LETRAS DE LUTO . 
Ha dejado de existir, en Archidona, 
donde residía, don Isidoro Blanco 
Urbano, con cuyo triste motivo marchó 
a aquella población su hermano, el 
profesor de Música, don Miguel. 
Descanse en paz el finado y reciba 
dicho estimado amigo y demás familia 
doliente, nuestro pésame. 
NIÑA ATROPELLADA 
En la calle de San Pedro y por un 
coche de servicio público, que guiaba 
José Batún, fué atropellada el domingo 
anterior, una niña de cinco años, lla-
mada Carmen Cuenca Bautista. 
Afortunadamente no causó a la niña 
más que una contusión, leve, en el pó-
mulo derecho. 
Gasolinas 
Enr ique López P é r e z 
LA CASA DE LOS TRAJES BARATOS 
Y EL «CUENTA» DE LA VENTA 
Con este nombre se ha popularizado 
en Antequera y en todos los pueblos de 
la provincia, la acreditada Casa Berdún, 
que hoy tiene un cortador capaz de 
competir con ventaja con todos los sas-
tres de las capitales que a diario nos 
visitan. 
Ello demuestra, en primer lugar, que 
la Casa Berdún ha dado con el sastre 
que necesitaba y que el público sabe 
ya dónde puede adquirir en las mejores 
condiciones de confección y economía, 
gabanes, trajes, gabardinas, abrigos, 
chaquetones y pellizas, y que es total-
mente inútil cuanto los enemigos hagan 
por contrarrestar el formidable crédito 
de público que tiene la Casa Berdún. 
Allí, por menos dinero—bastante me-
nos dinero—que en ninguna parte, en-
cuentra el público abrigos y trajes tan 
buenos Como los que se vendan más 
caros. 
El secreto es que en «la Casa de los 
trajes baratos> como se venden cientos 
y cientos durante la temporada, se pue-
den poner unos precios que en otras 
partes no es posible, porque en ellas 
ocurre lo que en la célebre venta, que 
aunque sólo entrase un viajero, éste 
pagaba todo el gasto del día. 
Y por hoy no decimos más. 
APRENDIZ DE MONIPODIO 
En la Sala primera de la Audiencia 
de Málaga se vió anteayer una causa 
del Juzgado de Antequera seguida por 
hurto, contra Ana Cárdenas Pacayo y 
Felipe Cruces Cárdenas. 
Resulta de! sumario, que en 10 de 
Mayo del corriente año, Ana Cárdenas, 
tía de Felipe Cruces, niño de diez años, 
lo indujo a que realizara algunos hurtos 
para lucrarse con su importe. 
C A L Z 
Esta Casa acaba de recibir 
extenso surtido en calza-
dos de paño para la próxi-
ma temporada. 
Brodequines y ¿apatíllas 
paño, a precios baratísimos. 
FRANCISCO RUIZ TERRONES 
I n í a n t e D. Fernando, 2 2 
Dicho día, aleccionado Felipe por su 
tía, penetró en la casa de Francisco 
González Clavijo, y en un descuido de 
éste le sustrajo 95 pesetas que guardaba 
en una alacena, entregando dicha suma 
a su «maestra», que las empleó en ro-
pas y comestibles. 
Descubierto el hecho, fueron proce-
sados, el niño como autor y la tía como 
inductora. 
ñn el acto de la vista el ministerio 
fiscal, teniendo en cuenta la falta de 
discernimiento del menor, retiró la acu-
sación para él y acusando ja la tía como 
encubridora del hurto, interesó le fue-
ran impuestas 125 pesetas de multa. 
El abogado señor Conde mantuvo la 
inculpabilidad de su defendida. 
La causa quedó conclusa para sen-
tencia. 
SALÓN RODAS 
Esta noche, a las siete y media, se 
proyectará la película cómica, en dos 
partes, «El talento de un tonto>, y se 
estrenará lo superserie, en tres jornadas, 
drama de intenso interés, que lleva por 
título «La Rueda», pasándose la prime-
ra jornada, en cuatro partes. 
* • • 
" P I F A , , SEMANARIO INFANTIL 
El más bonito y gracioso periódico 
para niños, que acaba de aparecer. Trae 
las aventuras del pollito Pío-pío, las de 
cuatro muñequitos, el explorador Cas-
quete, Betuneillo y Betuncete y otras 
muchas historietas en colores. 
No vale más que 10 céntimos, en la 
librería El Siglo XX, 
VAGÓN INCENDIADO 
En la estación de Bobadilla, por cau-
sas que se desconocen, ha ardido un 
vagón que estaba cargado con mercan-
cías de diversas clases y procedencias. 
Parece que el fuego empezó por una 
expedición de ropas usadas, producién-
dose el incendio tal vez por prender 
alguna chispa de carbón, que cayera al 
paso de una locomotora. 
El siniestro ocurrió el día 27, a pri-
mera hora de la mañana, y al ser visto 
el fuego, el jefe de aquel centro ferro-
viario ordenó el aislamiento del vagón, 
y posteriormente ha dado cuenta del 
suceso al Juzgado de Instrucción de 
esta ciudad. 
SE ALQUILA 
planta baja en la casa número 14 de la 
plaza del Carmen, 
Razón en la misma casa, 
LOS GRANDES POETAS 
Colección quincenal de cuadernos en 
que se publican más de cincuenta poe-
sías de los más célebres poetas españo-
les e hispano-americanos, antiguos y 
modernos: Campoamor, Bécquer, Zo-
rrilla, Argensola, Jovellanos, López de 
Ayala, Machado, Darío, Villaespesa, Va-
lle Inclán, Alvarez Quintero, Rueda, etc. 
Cada cuaderno vale 50 céntimos, y 
están de venta en «El Siglo XX>. 
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C E C D E N T O í t A S ü A N D , , 
P R I M E R A A A R C A N A C I O N A L ¡ 
La construcción moderna y las granoss oDras de inoeniería no emplean otra marca. 
D e l e g a c i ó n p a r a M á l a g a y s u p r o v i n c i a , 
JUAN M O R E N O - Bolsa, 12 - M Á L A G A 
D e p ó s i t o : í D O L i l H « l i f l R I O , lO 
PERDIDA 
El recluta de este reemplazo, José 
Rubio Fernández, ha extraviado su car-
tilla militar, que además del nombre 
tiene el número 349. Se ruega a la per-
sona que la haya encontrado, la entre-
gue en la Caja de Recluta, y se grati-
ficará. 
OTRA 
de un ajustador de oro, con el nombre 
«Pepe».Se gratificará espléndidamente a 
quien lo entregue en esta Redacción. 
«RECUERDO DE ANTEQUERA» 
Album con cuarenta vistas de Ante-
quera, impresas en papel couché, en el 
que se recoge lo más interesante y ar-
tístico de Antequera, con notas descrip-
tivas de la Cueva de Menga, Torcal, etc. 
De venta en ta librería «El Siglo XX». 
CHUTÓ, Y LA CABEZA DEL OTRO 
HIZO «GOAL» 
Varios muchachos se hallaban en la 
calle Estepa, frente a la iglesia de San 
Agustín, distrayéndose con el entrete-
nido juego de empujarse unos a otros y 
achuchar a las mocitas, y al repetir el 
juego delante del escaparate de la zapa-
tería «El Porvenir», ante el cual varias 
jóvenes admiraban el b'en presentado 
surtido de cateado que esta casa tiene 
(¡conste que esto es una noticia «de ver-
dad» y no un reclamo!), uno de los mu-
chachos, por carambola metió la cabeza 
por uno de los cristales del citado es-
caparate. 
En este caso, pagarán los vidrios ro-
tos los papás de los nenes. 
SE VENDE 
una máquina de hacer medias. Darán 
razón en esta Redación. 
ESTÁ AL LLEGAR 
otra máquina de escribir de la impon-
derable marca alemana «Torpedo». 
Son varios los señores industriales 
que ya las tienen en uso hace años, y 
a ellos es a quien se les puede pregun-
tar sobre el perfecto funcionamiento y 
máximo rendimiento, a más de las gran-
des ventajas que renne y los muchos 
adelantos de mecánica sobre las hasta 
hoy conocidas por su exagerada pre-
ponderancia. 
c a s a a s r p ü m 
S E L I Q U I D A N 
1,000 chaquetones con cuello de piel, 
a cuatro duros, 
500 abrigos para caballerü,forro sedalina 
a cinco duros. 
2,000 camisetas punto inglés, para caba-
llero, que valían seis pesetas, 
a DIEZ REALES. 
C A S A B E R D Ú N 
BIBLiOGRñFÍñ 
«A COSTA DE SU SANGRE»; no-
vela original de Mary Florán, De la «Bi-
blioteca Moderna de Novelas Selectas». 
Con el título que encabeza nos pre-
senta Mary Florán con su arte exquisito 
de novelista insuperable, un drama 
emocionante y conmovedor cuya lectu-
ra interesa extraordinariamente desde el 
principio al fin y de cuya trama se de-
duce una magnífica lección. 
La traducción perfecta y con sencillez 
clásica hecha por F. Villaverde, realza el 
valor de la obra. 
El editor J. Prats Anguera, calle Ber-
trán, 86, Barcelona, ofrece mandar di-
rectamente por correo un ejemplar de 
dicha novela, encuadernada en elegante 
cubierta dorada, con el retrato y biogra-
fía de la autora a todos nuestros lecto-
res de España que manden con sus se-
ñas una peseta en sellos de correo espa-
ñoles; y a los lectores de América 6 
ejemplares por 1 dólar o cheque de 6.50. 
R E G A L O 
ié'Á Por dos pesetas de á*%% 
compra en LA FIN 
E 
una papeleta nu-
merada por la que, 
al coincidir con la 
última cifradel pre-
mio gordo de Navi-
dad de este] año 
1925, se entregará 
un realJpor cada 
número premiado. 
¡Ya hay para copas y mantecados! 
Orgullo humano 
Una rata campesina asomó la cabeza 
por la entrada de su cueva y vió no 
lejos de allí una hermosa manzana. 
—¡Es para mí!, chilló, apoderándose 
de la fruta. 
Pero un mono, descendiendo rápida-
mente de un árbol, aproximóse de 
un par de saltos a la rata, le arrebató la 
manzana y ganó de nuevo la copa del 
árbol, diciendo: 
— ¡Es para mi! 
Un águila, que presenciaba la escena, 
cerniéndose majestuosamente en el es-
pacio, no dejó tiempo al mono para 
gozar de su victoria; arrojóse sobre él 
como una flecha, clavó sus garras en la 
manzana y remontó su vuelo, excla-
mando: 
—¡Es para mí! 
Entonces un hombre que se dedica-
ba a cazar por aquellos parajes, se echó 
la escopeta a la cara y con certera pun-
tería atravesó de un balazo al ave, que 
cayó a sus pies revoloteando. 
Soy el primero entre todos los seres 
y por algo me denomino rey de la 
creación; dijo el hombre apoderándose 
de la manzana. 
—¡Es para mí! 
Le echó el diente, pero el fruto esta-
ba huero y del centro, inesperadamen-
te, salió un gusano que dijo al hombre: 
—¡Es para mi! 
M. de BALMOR. 
s paralaoiiiiia 
UNICOLOR Y B I C O L O R 
F I J A S Y D E COPIAR 
En calidad superior las vende F. Muñoz. 
L I B R O S N U E V O S 
RECIBIDOS EN " E L SIGLO X X " 
" A I rumor de las olas *, novela vas:a; por 
Herminio Madinaveitia.—5 pesetas. 
" E l hereje de Soana", por Gerhart Hauptman; 
versión castellana, directa del alemán, de 
F. Villanueva.—4 pesetas. 
"La raza cósmica", (misión de la raza ibero-
americana). Notas de viaje a la América del 
Sai, por José Vasconcelos.—10 pesetas. 
"Doña Inés " (historia de amor); última obra 
de AZORIN.—5 pesetas. 
"La Sociedad de las Naciones y el Derecho 
político" (superliberalismo); por Adolfo Po-
sada.—5 pesetas. 
"Las figuras de cera", novela, de las Memo-
rias de un hombre de acción; por PIO B A -
ROJA.—(Segunda edición.)—5 pesetas. 
"Vidas sombrias", por PÍO BAROJA.—4.50. 
"El fin de una pecadora", por Antonio Valdés. 
5 pesetas. 
"Alquimia espiritual", por Julio Bernacer. 
5 pesetas. 
"Higiene sexual del soltero", por Ciro Bayo. 
Causas del celibato, el amor libre y la pros-
titución, aberraciones, medios preservati-
vos y curación de enfermedades.—2 ptas. 
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HUMORISMO 
t i MACHACñNTe 
CUENTO 
En un pueblo de la provincia de..., 
cuyo nombre no es del caso, con mo-
tivo de los repartos y demás gabelas 
con que tenía agobiados a los pací-
ficos vecinos su excelso alcalde, se 
amotinaron airadamente contra él, ya 
que las respetuosas protestas no hacían 
mella en la testa del endiosado monte-
rilla. Este, como argumento, contestaba 
a ellas con la lógica parda de estos en-
diosados entes, y decía a su consejero 
el secretario: «¿Qué dicen esos ruines, 
compadre?, ¿que yo y usted nos esta-
mos «pun¡endo> ricos? Pa eso dejo mis 
atenciones y las abandono, por la ad-
ministración del pueblo y gobierno, 
como usted lo sabe, don Silvestre; 
pa eso me han nombrao alcalde, y cuan-
do sigo en mi puesto señá es que soy 
de la confianza del Gobierno. ¿Que me 
he puesto rico en poco tiempo? En me-
nos se ha puesto Belmonte!» Así se ex-
plicaba el monterilla para justificarse, 
y el compadre, para aplacar su cólera, 
solía darle un vasiío de montilla, y le 
decía: «Beba, compadre, y que se vaya 
el dijusto a lo jondo.* Tanto se caldea-
ron los ánimos, que el alcalde pidió 
auxilio al gobernador, y éste, para aca-
llar los justos clamores de los protes-
tantes mandó una compañía de Grana-
deros... para garantizar las vidas de los 
vecinos pacíficos y para meter en cin-
tura a los revoltosos; única contesta-
ción que tienen los gobiernos para aca-
llar los clamores de los pueblos. 
Figuraban en la compañía, entre 
otros, el sargento <Gadi>, como le lla-
maban sus subordinados, por ser de 
Cádiz, soldado veterano, que antes de 
ingresar en el ejército sirvió de grumete 
en varias embarcaciones y ostentaba 
en las mangas de la cazadora, además 
de los galones, tres reenganches; y 
como machacante tenía a su servicio 
un sevillano, gracioso como él sólo y 
nacido en Tiiana, con la sal que tienen 
todos los hijos de Sevilla, a la que con 
razón le dicen la tierra de María Santí-
sima. Fernando, como se llamaba el ma-
chacante, lo mismo se bailaba unas se-
villanas que una jota; lo mismo se can-
taba unas malagueñas que unas guaji-
ras, y lo mismo tocaba la guitarra que 
!a bandurria, (el acordeón no le gus-
taba, porque decía que se asemejaba a 
una quimera de mujeres); distinguién-
dose además en decir relaciones y pa-
sillos de comedia. 
Al llegar la compañía, una vez insta-
lada la guardia en la casa municipal, se 
procedió al alojamiento, y por orden 
del alcalde se iban distribuyendo en las 
casas de los ariscos, dos, y en las de 
los pacíficos, uno. 
El machacante Fernando fué destinado 
de los últimos, y al entrar en el portal 
de su alojamiento, se encontró frente a 
frente con una joven bastante agraciada 
a cuyo lado jugueteaba un niño como 
de unos cuatro años. Militar y patrona 
i® 
SStfcU J 
Si goza usted al ver a su hijo ro-
busto, alegre y juguetón, cuide de que 
un ejerdao violento no le debilite y 
fatigue y si esa debilidad asoma, pro-
cure usted tonificar su organismo 
antes de que el agotamiento ponga 
en peligro su vida. 
La debilidad nerviosa, el raquitis-
mo, la anemia y todas las enferme-
dades que tienen por origen la debi-
lidad, se airan radicalmente con el 
famoso reconstituyente JARABE de 
Wáa ds SO afios de éxito credonta.—Aprw 
bato por Is Real Academia de Medicina. 
i» Reohaco t e í o Irasco qae no UCTO en la e t l q a » 
11 ta e i t raor HIPOFOSFITOS SALUD en rojo. 
sus miradas se confundieron; el macha-
cante porque no le pareció mal la pa-
trona, y ella, por lo encendido de sus 
mejillas. Una vez repuesta, febrilmente 
lanzó un grito: «¡Ay, mi Lorenzo, mi 
Lorenzo!»—exclamó. Fernando quedó-
se atónito. «¿No me conoces ya, in-
fame; no conoces ya a tu Luisa, a la 
que tanto amabas? ¡Mal marido, mal 
padre! ¡Ahí tienes el fruto de nuestros 
amores,—señalándole al pequeñuelo,— 
bésalo, bésalo, aunque no me beses a 
mí, infame!» En esto sale ta madre, que 
atisbaba por las rendijas de la puerta, y 
¡aquí fué Troya! «¡Sinvergüenza, —le 
decía,—¿no conoces ya a mi hija de 
mis entrañas?» El pobre Fernando cada 
vez estaba más confundido, sin saber 
por qué lo recibían de modo tan gro-
sero e intempestivo; y así que madre e 
hija concluyeron el repertorio de insul-
tos familiares, el machacante se puso 
en guardia, y contestó: «Pero, señoras 
¿por quién me han iomao a mí?» «¡Vaya 
usted mucho con Dios, granuja!—con-
testaron a la vez—. «Ni yo soy Loren-
zo, ni yo conozco a usted ni a su gra-
ciosa madre tampoco.» Al oír esto, ma-
dre e hija se fueron hacia él para aco-
meterle, y viendo Fernando que más 
bien parecían locas que de sereno jui-
cio, volvióse al cuartelillo a contarle a 
su sargento Gadi lo que le había pa-
sado. Este, al oír el relato, se desterni-
llaba de risa, y el machacante, amos-
cado, le decía. «No, mi sargento, el 
caso no es para reír, y esto no puede 
un militar tolerarlo.» *Pero, hombre,— 
le decía Gadi,—el hombre, sea militar o 
paisano, debe aprovechar todo lo que 
se le presente. Tú, que recitas relacio-
nes y haces pasillos de comedias, hoy, 
que se te presenta la ocasión, puedes 
usar de tus habilidades. ¿Qué pierdes 
tú con ser, o fingirte ser, el marido de 
la patrona?» «Pero, mi sargento, ¿qué 
gano yo con las resultas?» «¡Calla, Imm-
I bre, calla, ¿no tienes aquí a tu sargento 
Gadi?» Quedóse pensativo un momento 
el machacante,y contestó:<Pues,mi sar-
gento, si usted me fía, manos a ia obra; 
ni una palabra más. ¡Doble derecha... 
mar...!», y se encaminó a casa de Luisa 
o Manojito de alfileres, como la apoda-
ban por sus grandes ojos negros, de 
espesas y largas pestañas. Una vez en 
el dintel de la puerta, se quedó parado 
mirando a Luisa, que aún lloraba amar-
gamente, teniendo en sus brazos al 
chiquitín. A su intensa mirada, Luisa 
dejó de llorar, y Fernando, rompiendo 
el silencio, le dijo: «Luisa, perdóname 
si en un rato de demencia olvidé mi 
palabra y mis obligaciones.» «Un rato 
--contestó e l l a -y van cuatro años, ¡y 
negarme a mí...! «Y eso, qué—le dijo 
él,—San Pedro negó a Cristo tres ve-
ces y en castigo lo hizo el Rey de Cris-
tiandad, y yo, por una sola vez, ¿qué 
vas a hacer conmigo?» Luisa lo miraba 
cada vez más atónita, y en su encen-
dido semblante y miradas escudriñado-
ras, al que ella' de buena fe creía su 
marido, se ablandaba tan por momen-
tos que a primera vista lo notaba el 
supuesto marido. Así siguió plagiando 
Fernando, hasta conseguir que Luisa 
lo abrazara. Planteada así la farsa, el 
machacante, que había observado que 
la madre estaba oído atento, preguntó: 
«Dime, Luisa, ¿cómo se llama mamá 
que ya no me acuerdo.» Luisa dió una 
carcajada: «¡Hombre, Salustiana!» «Ah, 
si; voy a reconciliarme con ella.» Se fué 
a la cocina, donde se encontraba ella. 
«¿Se puede?» «Pasa»—contestó Salus-
tiana. «Doña Sebastiana...» «Salustiana, 
me llatKO yo,» «¡Ah, si, d o ñ a Salustia-
na: si usted quiere a su hija, como es 
natural, también guardará para mí en-
toavía, en el rinconcito de sus ríñones, 
una onza de cariño para este probecito 
militar, que para ver a su morena se 
ha catgao ocho leguas de camino.» 
«Esas son cuentas de ustedes, de ma-
nera que a mí me dejas de chicoleos». 
«¡Pero doña Sebastiana, si aquí no se 
trata de cuentos!» «Ya te he dicho que 
yo me llamo Salustiana.» «¡Quizá cree-
rá usted que San Sebastián era un cual-
quiera...; pues, no, señora; que fué ge-
neral de la cristiandad.» «Vamos, dé-
jate de historias y vete con Luisa; de 
mi parte estás perdonado.» Y se volvió 
al lado de Luisa; pero estando despo-
jándose del correaje, próximo al fusil, 
Luisa le preguntó: «¿Este fusil está car-
gado?» «Sí, ¡alma mía!, pero con balas 
de corcho. Antes de venir aquí, al car-
tucho, le metí dos de las que no hacen 
d a ñ o . . . Oye, Luisa, ¿esos pollos son 
tuyos?» «Pues ya lo sabes.» «¿Serás 
tan buena que mientras descanso nos 
guisarías uno?» «Ya lo creo.» «¿Dónde 
está ahora la cama?» «Donde mismo 
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la dejaste, en la sala principal, y ves-
tidla de ltmpio.> <Cuando tengas listo 
ei pollo me subes unos calcetines, que 
éstos con la caminata están sudando.> 
Así se deslizaron varios días en amor 
y compañía, engañador y engañada, 
que a veces le parecía a él que efecti-
vamente era su esposa por el dulce 
trato y cariño que en todo momento 
le expresaba. Las noches veraniegas 
las pasaban en el centro de un pequeño 
jardín; unas veces tocaba la guitarra, y 
otras la bandurria, cantando canciones 
inventadas por él, y el predilecto cante 
Jondo, con sus picarescos ritornellos, 
que hacían reír a Luisa y a la mamá 
suegra, Pero como no hay dicha que 
dure cien años, llegó la hora de amar-
gura para la engañada esposa y el ma-
rido por fuerza. 
Una tarde, como de costumbre, esta-
ban sentados en la puerta de la calle. 
Tocaba la guitarra el trianero, teniendo 
por auditorio un compacto corro de 
mozalbetes, jóvenes y chiquillos; cuan-
do cantaba su favorita tonadilla, com-
puesta por él, que empezaba con un 
rasgueo inimitable, para desterníllar de 
risa a sus oyentes... 
«Tiene mi Paco un pito, 
cuando lo toca, 
mocitas y casadas 
se vuelven lecas. 
Este gracioso pito, 
vino de Vélez; 
y tiene sus moñitos 
y cascabeles.» 
Al concluir, en medio del jolgorio, 
se presentó un hombre de la misma 
edad, el mismo cuerpo y la más exacta 
semejanza con el sevillano, que parecía 
que habían salido los dos del mismo 
molde, por lo parecido de sus faccio-
nes, y arrojándose a Luisa para abra-
zarla, exclamó: «¡Luisa de mi alma!» 
Esta se pone de pie, dándole un empe-
llón; la madre lo sujeta de los brazos, 
y el tocador, dándose por enterado, se 
pone en guardia con la guitarra, en me-
dio del jolgorio de los del corro, «Ha-
bráse visto—le decían madre e hija— 
el adelantado.» «¿Pero no me conoces 
ya, Luisa?; mira que soy tu marido, tu 
Lorenzo.» «¡Vaya usted mucho con 
Dios, sinvergüenza, borracho!» «¿Pero 
es verdad lo que escucho; niegas que 
soy tu esposo?» El machacante, amos-
cado y temblando, le dice: «Pero, vamos 
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a ver, compadre, ¿usted quién es?» 
«Yo soy—contestó—Lorenzo Marcos, 
el marido de esta mujer.» «Usted será 
—dijo Fernando—Marcos, pero yo soy 
Lorenzo.» Al oír esto, el esposo verdad 
le largó una tremenda bofetada; pero 
para eludir el golpe, agachó la cabeza 
y le fué a dar a la suegra que estaba 
al lado opuesto, y se armó la de San 
Quintín. Suegra, hija y el falso marido 
se abalanzaron a él; ellas lo arañaron y 
diéronle mamporros, en medio del gri-
terío y risas de los espectadores. En 
esto pasaban unos militares, y como 
vieran que se trataba de un camarada, 
intervinieron, llevándose preso al ver-
dadero marido. El machacante, que se 
caló el cuento, fué a contárselo a su 
sargento, como fiador que era; «¡Mi sar-
gento, ya llegó la hora»—le dijo—. 
«No te apures, no te apures, hombre, ya 
lo sé, y está arreglado.» «¿Arreglado!» 
«Sí; porque acaba de llegar un parte 
para que inmediatamente regresemos a 
la capital. ¿No oyes las cornetas tocan-
do llamada y tropa.» Fernando suspiró 
por ella, y por lo que pudiera sobreve-
nir por la farsa; y le dijo al sargento: 
«¿Puedo ir a despedirme de mi patro-
na?» «Anda, anda, que el borrego está 
preso.» Y allá se encaminó para despe-
dirse de la que tan sabrosos ratos le 
proporcionara. Una vez allí, como iba 
vestido en traje de camino, Luisa le 
preguntó: «Dicen que os marcháis, ¿es 
verdad?» «Y tan verdad, Luisa de mis 
entrañas.» Luisa se echó a llorar, y él 
la consolaba, dleiéndole: «Mira, Luisa, 
si muero en el servicio del Rey, me 
rezas oraciones...; y una cosa te voy a 
encargar y que no se te olvide: Que te 
cases con ese pobrecillo que está en 
la cárcel, porque de cierto te quiere. 
¡Adiós!» Se abrazaron, y ella lo siguió 
hasta que lo perdió de vista. 
A los ocho días de este episodio, el 
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verdadero esposo de Luisa estaba la-
brando las tierras de su suegra con una 
yunta de bueyes. 
GASPAR DEL Pozo 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
José López Bravo; Cristóbal Sancho 
Granados; María Torreblanca Sánchez; 
Manuel Diez de los Ríos Solózano; 
Juan Rodríguez Ruiz; Carmen Romero 
Muñoz; Socorro Cabello García; Fran-
cisco Romero Díaz; Alonso Guerrero 
Calderón; José Gaspar Aguilar; Manuel 
Diez de los Ríos Gutiérrez; Carmen 
Tovarias Bermúdez; Rosario Palacios 
Caballero; Remedios González Rodrí-
guez; Enriqueta Morales Ortega; Car-
men Escobar Arjona; Francisco Brenes 
Fernández; Francisca de P. Matas Ma-
clas; Rosario Gallego Rodríguez; Trini-
dad Romero Berdún; José M.8 Gallardo 
Ortega; Gabriel Ramos Reina; Carmen 
Rojas Melero. 
Varones, 11.—Hembras, 12, 
Los que mueren 
Dolores Rojas Ruiz, 80 años; Anto-
nio del Pozo Salcedo, 42 años; José 
Chicón Raya, 1 año; Carmen Romero 
Muñoz, 3 días; Antonio Sánchez de la 
Fuente Cano, 39 años; Francisco Ríos 
Alarcón, 2 meses; Dolores Muñoz Hi-
dalgo, 23 años; Ana Baeza Navarrete, 
52 años, Dolores Márquez Bermúdez, 
10 meses; Antonia Marfín Sánchez, 18 
meses; Manuel Muñoz Zamorano, 14 
meses; Purificación Corado Arrabal, 16 
meses; Dolores Teresa Solózano Sán-
chez. 6 meses; Antonio Ramos Cuenca, 
63 años; Socorro Quesada López, 79 
años; José Rubio Jiménez, 2 años; Ro-
sario Raya Morente, 10 meses; Francis-
co Martín Haro, 67 años. 
Varones, 8.—Hembras, 10. 
Total de nacimientos. . . . 23 
Total de defunciones. . . . 18 
Diferencia en favor de la vitalidad 5 
Los que se casan 
José Bueno Lara, con Isabel Calderón 
Trujillo. 
Miguel Palomo García, con Esperanza 
Martín Robledo. 
José Martín Benítez, con María Martín 
Benítez. 
José Ramírez Moreno, con María Ce-
brián Meléndez. 
